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Las --m Hijas del Sol, mujeres con pasaporte mund: 

Busco mi país allí donde se aprecia al ser complejo, sin disociar sus 
múltiples estratos. Busco mi país allí donde se desvanece la frag- 
mentación que define la identidad. Busco mi país allí donde los 
brazos del Atlántico se fusionan para producir la tinta malva que 
habla de la incandescencia y la dulzura. la auemazón de existir y la 
alegría de vivir. 

?&s.ticamente como Las nllas aer sol, P i c h i  Apo y 1 3 a l ~ m  ~ o n -  

) 

son tia y sobrina, respectivamente, y destacan como pioneras en la difmi6n 
-2 los sonidos guineanos tanto desde el respeto a las tradiciones como dede  d 
enriquecimiento que deviene del contado entre culturas. 

Aunque tiene siglos y siglos de historia, da la impresión de que la misioca 
africana acaba de ser re-descubierta en o para Occidente. Hoy en &a mucha 
gente ha abierto los oídos a lo que se ha dado en llamar mdsica étn.sica. Grandes 
productores europeos graban y difunden a las estrellas africanas o asSticas, 
surgen sellos discográficos dedicados espedficamente a estas músicas y las ci- 
fras de ventas van en aumento. Los nombres de artistas como Sdif Keita, Yos- 
sou N'Dour, Papa Wemba, Manu Dibango, Ali Farka Toure o Ravi Shmlcm son 
hoy en día reconocidos por una cantidad de aficionados impensable una d6ca- 
da atrás. En España en gran medida nos ha llegado este fenómeno a través de 
iniciativas foráneas, pero cada vez más empieza a consolidarse en nuestro p& 
la mfisica africana más cercana que podemos tener, la que procede de Guinea 
Ecuatorial, el único rincón del &rica negra en que se habla español De esta 
producción musical guineana en España destaca la aportación de Las Hijas del 
Sol. 

Piruchi Apo y Paloma Loribo son naturales de la Isla de Bioko (Guinea 
Ecuatorial), donde cantan más las mujeres que los hombres, especialmente uti- 
lizando mucho la voz como principal instrumento musical. Su actividad como 
compositoras e intérpretes se fundamenta en una profunda comprensión de la 
música tradicional de su pueblo, pero teniendo en cuenta que su labo; no e 
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meramente folklórica o arqueológica. Asi, en su música, que evoca los proble- 
mas del mundo contemporáneo, alientan la pervivencia y difusión de su cultu- 
ra milenaria: la cultura bubi. Pues muchas de sus canciones están inspiradas en 
mitos y leyendas de su cultura nativa. Es decir, reivindican sus tradiciones, la 
posibilidad de cantar siguiendo sus costumbres y hacerlo en su lengua, sin 
negar las posibilidades del mestizaje. 

Su carrera despegó en el año 1992, cuando ganaron & pernio a -=la mejor 
música tradicional guineana, y con ello la posibilidad de participar en el Festi- 
val de la OTI representando a su país. Tras aquella experiencia vinieron a Espa- 
ña, donde actuaron diariamente en la Expo de Sevilla. Un poco más tarde, en 
1994, se asentaron en nuestro país. Sus canciones a capella gustaron, y fueron 
apoyadas por el músico hispano-franc6s ~ a h  Chao. Desde entonces no han 
dejado de grabar y han colaborado, además, con diversos artistas como Rita 
Marley, Mano Negra o Rosana. 

Casi todas sus canciones son en lengua bubi, la lengua originaria de la isla 
de Bioko, minorizada y orillada en el contexto global, tanto por la educación co- 
lonial en castellano como por las autoridades de Malabo después de la inde- 
pendencia de Guinea Ecuatorial en 1968. Ellas siempre han sido muy conscien- 
tes de que hablan un idioma que está casi en extinción. Con todo, también 
cantan en español, insertando en esta 

Los discos de Las Hijas del Sol 

estro país en un despliegue de hibridez, mestizaje y fusión, y que, en suma, 



Dora Sales Las Hijas del Sol, mujeres con pasaporte mundial 

de comunicación más universales, más viscerales y menos racionales, es una es- 
tupenda posibilidad para tendei' puentes y establecer diálogos positivos. 

Mientras que en países con mayor experiencia en este terreno, como Reino 

/ Unido y Francia, este tipo de creaciones merece atención imparable, en España 
todavía no es muy frecuente (re)conocer la existencia de creadores como Rasha, 
Baron Ya Búk-lu, Las Hijas del Sol o Seydou, en el panorama musical; Rashid 

1 Diab en el pidórico, o hongo Vi-Makomk, Justo Bolekia, AL-Bayati, Mahmoud 
Mbomío, Francisco Zarnora, o 

a Msue Angüe, Agnes Agboton y Donato Ndongo, entre otros, en el narra- 
Sin duda, la creación intercultural ahora emergente será fundamental 

al tiempo diyerso, hay 
S, normas y formas que se han convertido en centrales, ejercien- 

S formas de expresión. 
os enormes entre las distintas partes del planeta y el mundo sigue 

n el ámbito art'stico la 
ado social. Al tiem- 

s d la vida ni te retires 

ad de elegir nuestro camino. 

oco te asustes de lo que te cuenten. 

te hace falta un pasaporte mundial. 

ado ese pasaporte en la música, que afortunadamente 
sin necesidad de visados. 

a, nos ha parecido ilustrativo comenzar este retrato de Las 
S palabras de la escritora senegalesa Fatou Diome que ha- 




